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Por y para Antía e Iago, mis hij@s;

	que me nutren con historias merecedoras de ser compartidas, confirmándome que, para aprender, no hay edad.

	ADÓROVOS.

	Para Carmen y Luis, mis padres; que con su sabiduría y talento

	me mostraron la importancia de la gran escuela, que es la vida.

	QUÉROVOS.

	Para Luis Manuel, Sabina y Mary, mis herman@s; que con su creatividad e ingenio  me aportan vivencias repletas de enseñanzas.

	ADMÍROVOS.

	Para María Pi y Digna Pi; que con su amistad a lo largo de los años fueron afianzando la importancia del compañerismo.

	APRÉCIOVOS.

	A Alpha,

	Por dejar entrever, cada día, ese niño que lleva dentro, el cual, siendo un alumno motivado, llegó a ser un profesor apasionado.

	……

	 


 

	 

	 

	Quería agradecerles a Pepe Moure y Sefa García todos los momentos compartidos y las anécdotas aportadas que siempre me inspiran para seguir escribiendo. Gracias por vuestro apoyo incondicional en este viaje repleto de vivencias únicas. 

	Thanks to Liz, Grahame, May and Joanne, because you taught me to love even more your culture, making me feel at home. 

	Gracias Ginevra Grasso, editora de Europa Ediciones, por seguir abriendo ventanas que permitan que mis proyectos emprendan ese vuelo emocionante. Agradecida porque llenas de ilusiones mi alma aventurera brindándome la oportunidad de soñar despierta. 

	 

	        








	 

	 

	 

	“Quen pudera agarrar do tempo para que non marche”. Carmen D. Chan 




GENERACIÓN ALPH@ 

	Querid@ lector@.  

	¿Quieres pertenecer a la generación ALPH@? 

	Esta generación está compuesta por chic@s que son: 

	
Audaces  


	
Leales 


	
Participativ@s  


	
Habilidos@s 


	
@migables 


	Tú participación es muy importante en esta misión, que te invita a la lectura y a la resolución. 

	Fíjate en el código que viene a continuación y disfruta de esta novela, aportando una correcta elección. 

	        

	CÓDIGO ALPH@ 

	Aunque realmente te cueste encontrar la solución, Lánzate a la aventura, es la mejor decisión. 

	Pide ayuda si lo necesitas, ya que vale cualquier colaboración. 

	Habrá momentos de desesperación que te tiente la rendición. 

	Animad@, centra tu atención, continua si quieres pertenecer a esta generación. 

	        








	         Audaces 

	                L 

	    P 

	    H 

	    @ 

	Después de que su prima le diera aquella carta, se había dado cuenta que tras haber esperado tanto tiempo, por fin, ella había sido la destinataria afortunada que, durante años, había deseado profundamente. 

	Confiaba que no fuera la última vez que sintiera esa alegría en el pecho, que se materializaba en felicidad plena una vez que comenzaba a abrir aquel sobre blanco y que se transformaba en dicha, al empezar a leer aquellas líneas que le traían noticias frescas de su amigo. 

	Sabina, invadida por una mezcla de emociones, debido a la situación vivida en casa, decidió marcharse a su cuarto para dedicarle el tiempo merecido a aquel par de carillas que jamás imaginó que le aportaran tanto. 

	Esa mañana, muy temprano, como en otras ocasiones, volvió a verlo. Divisó de nuevo un avión que dejaba una estela que, aunque muchos pensaban que era humo, ella sabía perfectamente que eran cartas. Sí, miles de cartas que poco a poco iban cayendo en las casas indicadas en las direcciones escritas por los remitentes; y que se colaban por cualquier huequito, para que el cometido final: llegar a las manos adecuadas, se cumpliera al cien por cien, aunque a veces, esto sucediera años, muchos años, más tarde. 

	Por muchas veces que lo había pensado, Sabina nunca llegó a saber cómo las cartas llegaban a dónde tenían que llegar. Y como solía suceder, cuando algo no tiene una explicación lógica, se recurre a la magia. Efectivamente, Sabina pensaba que aquel hecho era mágico y rezaba todas las noches para que ella fuese seleccionada para poder disfrutar de ese momento indescriptible y lleno de ilusión. ¡Por fin! 

	Subió a su cuarto, se sentó sobre la cama, apartó una onda del color del trigo de su cara y con sus ojos color zafiro, bien abiertos, comenzó a leer lentamente para no perder detalle. 

	Querida Sabina. 

	A pesar de que haze días que no nos vemos, quiero que sepas que te hecho mucho de menos y me gustaría que estuvieses aqui con nosotros.    

	Lla me encuentro bien de saluz, pero durante mi estancia en el ospital conocí a una buena amiga y decidimos recorer el mundo juntos.     [1] 

	En aquel preciso instante, a pesar de que la pequeña destinataria sintió algo de pena porque sabía que durante meses no volvería a ver a su sapito; de forma inconsciente, sus labios esbozaron una amplia sonrisa.  

	Pensó en su maestra, Mary Carmen, a la cual le entusiasmaba la ortografía y esta pasión por las letras se la había trasmitido a una de sus alumnas más brillantes. Así era que, cualquier escrito que cayera en las manos de Sabina iba a ser revisado con lupa a ver si encontraba alguna falta ortográfica. Y siempre que lo conseguía, sentía una sensación muy gratificante, como si de un premio se tratase. Fueran relatos, cuentos o cualquier tipo de texto que le aportara una historia interesante, aunque fuese el periódico o una revista, la pequeña gran lectora comenzaba su búsqueda devorando líneas y más líneas intentando encontrar una palabra mal escrita. 

	En esta ocasión, ya ni tuvo que terminar la primera línea para que ese gesto de satisfacción se mostrara en su rostro. Varias veces encontró errores que le hicieron pensar que su sapito mejoraría su escritura con algo de práctica y dedicación a la lectura. 

	Recordó con añoranza aquel día que una vecina le había dado aquel regalo inesperado.  

	Así sin más, simplemente, por ser “bonitiña”. No era ni su cumpleaños, ni su santo; ni incluso aquel fin de curso había sacado las notas que esperaba; pero bueno, decidió coger el detalle y darle las “grazas” a la señora. 

	Fue amor a primera vista. Aquel verde intenso la había enamorado y su tacto era tan amoroso que se había convertido en algo adictivo; hasta tal punto que incluso dormía con él. 

	Su tamaño era perfecto; ideal para llevarlo siempre a cualquier sitio sin que molestara o entorpeciera cualquier actividad. 

	Le hubiese encantado compartir aquellas líneas con su prima, pero esta ya se había marchado. Esperaba no tardar en volver a verla y pensó que así, como su sapito le escribió una carta para contarle tantas aventuras, ella podía hacer lo mismo para no perder el contacto con Liz, una “rapaza” pelirroja que vivía en Edimburgo, pero había ido a pasar aquel verano a casa de sus abuelos. 

	Era muy temprano cuando aquella mañana, Sabina se había acercado a la ventana y vio, en el cielo, aquel rastro de humo blanco, bueno, humo…; que era más largo de lo que ella estaba acostumbrada a divisar. No le costó encontrar el avión, del que siempre tenía que seguir la estela, pero, esta vez, aquella nave se veía pequeña, volaba muy alto y creyó que seguramente iría a un país lejano. 

	Japón pasó por su mente ya que era un país que le encantaría visitar. Sabía que algún día iría y le gustaría que fuese con su abuela ya que esta había sido la culpable de que la pequeña deseara con todas sus fuerzas conocer, en primera persona, aquella cultura nipona. 

	Sabía a ciencia cierta que algún día recibiría esa carta que ahora tenía en sus manos. Y había imaginado cientos de veces ese momento clave de la recogida y jamás pensó que hubiera sucedido como ocurrió. 

	Había varias posibilidades. Se podía haber colado por la chimenea, por debajo de la puerta, incluso se le pasó por la cabeza encontrarla en el garaje o en el jardín. Que se colara por la ventana también era una de las opciones que había barajado, de ahí que siempre que el tiempo se lo permitía, intentaba dejarla entreabierta; pero nunca había creído que otra persona encontrara, antes que ella, ese sobre lleno de noticias. 

	Su prima había sido la elegida y en el fondo no le importó. Lo más significativo era que uno de sus deseos se había cumplido. Y como en otras ocasiones importantes, Liz había formado parte de ese hecho que pasaría a la posteridad. 

	Después de haber encontrado aquellos siete errores en las primeras líneas de aquella carta, satisfecha, continuó con la lectura; ansiosa por visualizar algún que otro fallito más. No tardó nada de nada en hacerlo. 

	Barios fueron los compañeros y compañeras que conocí a lo largo de estas semanas, pero “Gully the Glider” fue con la que mas  afinidad tube ya que teníamos tantas cosas en común que parecía que nos conozíamos de toda la bida. [2] 

	¡Cinco errores más!, pensó la pequeña, que al mismo tiempo se estaba acordando perfectamente de que le había sido complicado encontrar un nombre para su amiguito. Durante un tiempo estuvo barajando diferentes posibilidades, aunque ninguna le convencía. Fue su abuela la que puso una fácil solución a tal asunto. Sin complicarse, le dio a Sabina una sencilla opción que a ella le agradó. 

	-Pollywoggy. 

	-Pollywoggy? 

	-Yes, Pollywoggy. 

	Su abuela había estado viviendo en Canadá unos años y casi siempre le hablaba en inglés a su nieta pequeña para que esta aprendiera dicho idioma. Así que era costumbre de la granny usar términos cotidianos en esta lengua extranjera para que Sabina se fuese familiarizando con ellos y de este modo ir adquiriendo nuevo vocabulario. 

	Nuestra protagonista estaba realmente ilusionada no sólo por el hecho de que tenía noticias de su amigo, sino porque había llegado aquel día tan especial en el cual una de las cartas, que formaba aquella estela que dejaba el avión haciendo el reparto, era para ella. 

	Estaba deseando compartir esa euforia con una de sus best friends. Ahora ya no la veía tan a menudo por eso quería que comenzara el colegio. A pesar de que el verano le encantaba, ya le gustaría que llegase a su fin para encontrarse de nuevo con sus compañer@s de clase. 

	Estos meses habían sido diferentes para Sabina. Le había gustado la visita de su prima y su tía que vinieron unas seis semanas; pero ella había estado bastante enferma y apenas había disfrutado de la playa. Por ese y otros motivos, ansiaba volver a la “normalidad”. 

	La lectura de la carta recibida por la pequeña de la casa fue interrumpida por su granny, que después de regresar del tanatorio fue a buscarla para hacerle una propuesta difícil de rechazar. 

	A Sabina le encantaba cocinar con su abuela, ya el día anterior había hecho trufas de galleta y frutos secos para que su prima y su tía tuviesen un tentempié para el viaje de vuelta a Edimburgo. 

	La elaboración de dichas trufas había sido realmente sencilla. Tuvo que mezclar galletas hechas mil añicos con nueces, almendras y avellanas trituradas y añadirle mantequilla derretida. Con esta especie de masa algo pringosa se hacían unas bolitas las cuales se decoraban con cacao en polvo. Por último, se dejaban enfriar en la nevera para que cogieran consistencia. Sabina que cuidaba todo detalle, ponía las trufas en una pequeña cápsula color marrón chocolate para que su presentación se hiciese más irresistible, si cabe. Postre delicioso que entraba a cualquier hora del día. 

	Esta vez, la receta era diferente, pero eso a Sabina le daba igual, porque lo que más le gustaba de aquel rato que pasaba con su granny eran los juegos que hacía con ella. En esta ocasión, fue uno de sus favoritos: riddles. 

	-Ready? 

	-Yes –contestó Sabina, impaciente. 

	-My 1st is an insect that produces honey. My 2nd is the second subject pronoun. My 3rd is a hot drink.  [3] 

	Había veces que le resultaba sencillo resolver todas y cada una de las sílabas de aquellos acertijos, muchos de los cuales, le relataba su abuela, se los había enseñado su mejor amiga cuando estuvo en Canadá, May se llamaba; y todavía mantenían el contacto, sobre todo por teléfono. 

	En esta ocasión no le resultó complicado adivinar la solución, pero su granny tuvo que repetirle varias veces aquella especie de verso que tenía que descifrar. 

	Línea a línea y sílaba a sílaba fue descubriendo cada enigma hasta desvelar la palabra escondida. Muy dichosa quiso darle la respuesta a su abuela en forma de adivinanza también. 

	-Is it the protagonist of a traditional story that is “sleeping”? 

	-Yes! 

	-Hooray! 

	Sabina, orgullosa, continuó batiendo los huevos necesarios para hacer una de sus comidas favoritas: revuelto de espinacas con gambas. 

	La pequeña de la casa estaba deseando acabar de comer para seguir leyendo esa carta por la que tanto tiempo había esperado. Sin embargo, le surgió un plan inesperado que no pudo rechazar. 

	Cuando sonó el timbre jamás pensó que la visita sería para ella. Nunca se imaginó que venían a buscarla y mucho menos que pasaría la tarde con su gran amiga. 

	Mariola y su madre sabían que Sabina ya se encontraba mejor de salud porque había estado muy enfermita. Sin embargo, su mejoría había sido tal que ya podía hacer vida normal. Por lo tanto, la sorpresa había sido muy bien recibida. 

	Pasaron la tarde en una playa que Sabina ya conocía, pero nunca la había disfrutado tanto como lo iba a hacer en esa ocasión. Parecía que aquel día, era su día de suerte. 

	Debía ser porque todavía era temprano que apenas había gente, así que la razón y atracción principal por la que acudían a aquella playa no tenía afluencia. No había chiquillada esperando su turno para poder lanzarse desde aquella especie de liana en la que Sabina ansiaba columpiarse, pero, que debido a su corta edad, nunca había probado como a ella le hubiese gustado. Sin embargo, la madre de Mariola les dijo que ya eran más mayores y que podían intentar tirarse de aquella cuerda que colgaba de una rama altísima de un eucalipto y que les permitía, a todos sus “Tarzanes y Janes” gozar de una experiencia única. Sabina sabía que aquello que podía sentir era lo más parecido a volar. 

	Un cosquilleo en su estómago fue un claro indicador de que tal hazaña podía ser más complicada de lo esperado. No obstante, podían más sus ansias de sentirse libre como un pájaro que el temor a lastimarse. 

	Tal fue así, que no lo dudó ni un momento. Atrevida y perspicaz, comenzó a subir las rocas de aquel barranco. Sabía que cuando más escalase, más largo sería su vuelo; pero la voz responsable de la adulta del grupo no le permitió llegar al punto álgido que ella había elegido. 

	Su amiga le pasó la cuerda, la cual era difícil mover debido a su envergadura. Sabina, hábil, colocó uno de sus nudos entre las piernas. Se agarró con todas sus fuerzas y miró al frente. El mar en calma y la playa tranquila aportaban a aquel enclave un aspecto paradisíaco. 

	Respiró profundamente, apretó sus muslos y puso bien sus manos. El vértigo la obligó a cerrar sus ojos, pero su valentía hizo que volviera a abrirlos porque no quería perderse aquellas vistas tan maravillosas. Y se soltó. La adrenalina que recorría su cuerpo provocó que una carcajada sonora hiciera eco en aquel entorno lleno de magia. 

	No podía parar de reírse. No sabía si era por los nervios o por la sensación placentera que había dominado su ser, pero, se podía decir que, Sabina estaba viviendo un instante de felicidad plena. 

	La advertencia de su amiga de que tuviese cuidado con las piedras la hizo ser más consciente del peligro que estaba corriendo. Sin embargo, tomó las precauciones adecuadas una vez que venía de vuelta y siguió sonriendo y saboreando las alturas como si de una golondrina se tratase. 

	Repitió varias veces la hazaña y Mariola también se atrevió, aunque le costó más decidirse. Fue una experiencia inolvidable que les dejó un muy buen sabor de boca. 

	Esta vez, la marea no estaba tan alta como en otras ocasiones en las que los que más aman el riesgo tienen la posibilidad de zambullirse en el agua dejándose caer de la cuerda cuando se encuentran en lo más alto. 

	Como parte del ritual, tocaba la merienda. Ese bocadillo de chorizo, caliente debido a su exposición al sol, era lo que más les gustaba a las niñas. Después, cualquier fruta y si había sandía… mejor. Sabina seguía pensando que aquel era su día de suerte. Fantastic lucky day! 

	Uno de los momentos más esperados, cuando las dos amiguitas estaban juntas, era el juego que les preparaba la madre de Mariola. Siempre ideaba alguna actividad lúdica que las entretenía un montón. 

	Sacó papel y bolígrafo y se puso a hacer una cuadrícula. Letras y más letras iban a formar una sopa en la que tenían que buscar nueve cosas que podían ver en una playa. 
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	[4] 

	Durante un buen rato estuvieron entretenidas. La palabra que más les costó encontrar fue “BATEA”. Eso que Sabina sabía que podía ser un candidato perfecto para hallarse escondido entre tanta vocal y consonante. 

	Nuestra protagonista había estado muchas veces al lado de una batea. En diversas ocasiones había ido con su padre a pescar muxos. Ella observaba como su papi se subía a aquel artefacto flotante donde se criaban los mejillones y desde lo alto, francada en mano, sigiloso, esperaba a que un buen ejemplar se pusiera a tiro… y ¡ZAS!  Llegando a pescar, incluso, hasta dos o tres juntos. Su récord, siendo estos peces pequeños, fue de ocho de una “atacada”. Wow! Eight fish! 

	Traían capazos llenos de mújeles. Sin embargo, la peligrosidad de tal acto hacía a su padre consciente de que, no sólo, aquella pesca tradicional no era apta para cualquiera, sino que el hacer malabarismos sobre aquellas vigas de madera, había sido una trampa mortal para más de uno. 

	A padre e hija les encantaba hacer apuestas. El juego comenzaba durante el trayecto. Daban una cifra aproximada de la cantidad de peces que creían que iban a pescar. Su papi era realmente bueno, pero alguna vez que otra Sabina también ganaba. Al regreso volvía a surgir el cálculo y la pequeña sabía que en cada capazo cabían aproximadamente 25 mújeles. Si cogían tres capazos... Sabina calculaba en segundos; era rápida porque como le gustaban tanto las matemáticas, estaba continuamente haciendo operaciones. [5] 

	Su amiguita Mariola no era tan buena con los números, pero era una artista dibujando. Con simples trazos lograba hacer figuras complicadas; y las dos solían jugar a dibujar unas formas sobre otras hasta adivinar de lo que se trataba. Esta vez, usaron la arena como lienzo. 

	        

	[image: Immagine che contiene schizzo, cerchio, diagramma

Descrizione generata automaticamente]

	 

	 

	-Pelota? 

	-Non. 

	 

	[image: Image]

	        

	 

	-Sol con nubes? 

	       -Non. 

	        

	        

	 

	

	 

	-Caracol? 

	-Siiiii –contestó alegre acabando el dibujo. 

	 

	 

	 

	[image: Immagine che contiene schizzo, disegno, Line art, Album da colorare

Descrizione generata automaticamente]

	 

	Como casi todo solía empezar con un círculo, las niñas esperaban ansiosas el siguiente paso. Era el turno de Sabina. 

	 

	[image: Immagine che contiene schizzo, cerchio, origami

Descrizione generata automaticamente]

	 

	-Balón de fútbol? 

	-Non. 

	 

	 

	[image: Immagine che contiene schizzo, diagramma, disegno

Descrizione generata automaticamente]

	 

	 

	-Un salvavidas? 

	-Non –se reía Sabina. 

	 

	 

	 

	 

	

	 

	-Unha tartaruga! 

	-Siiii –respondía mientras le acababa de poner dos piedrecitas simulando los ojos. 

	La tarde había sido muy divertida pero Sabina ya estaba deseando llegar a casa para, rápidamente, ducharse, cenar y ponerse a leer su carta. 

	Tenía varias aventuras para contar durante la cena, pero lo hizo de forma atropellada, al igual que engulló la berenjena de jamón gratinada con queso. Jamás pensó que podía llegar a gustarle tanto aquel plato. 

	Su abuela le tenía preparado otro juego: “Family Classification”; y Sabina se puso muy contenta cuando le dijo que fuese a buscar tres lápices de diferentes colores. Let´s go! 

	-Red, blue and green –le enseñó la pequeña a su granny. 

	        

	 

	
		

				
shoes         hippo          nine 

crocodile            bread                T-shirt 

Summer            deer            pasta   carrots            trousers             giraffe 

   chips           skirt              sharpener 
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car                   soup               yellow 
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